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Salón de Actos del Instituto López Belengucl".

Habiaml'ls oido hablar
'COn elogio de est€'lnstitu­
tó como un modelo de
centros docentes y en
nuestro reciente viaje a He
llin vimos logrado nuestro

,deseo de visitar lo que
más alto habla de la cul­
tura de aquelia villa.

Nos recibe el Director
del Instituto que amable y
atento nos enseñó lo mu­
cho notable que hay en el
centro de enseñanza.

El Instituto ocupa un
hermoso y amplo edificio,
la pintura, decorado y
mobiliario son presididos
por la sencillez, la elegan­
cia y la higiene mas me­
ticulosas. Sus grandes pa­
tios y jardin dan luz y
ventilación bien cumplidas
a clases, dormitorios, etc. Laboratorio dellnstituto López Belenguer.

En las clases bieu mon-tadas, no hay ese alarde te se simultanean el desarrollo y perfeccionamiento
de mapas y cuadros, que más contribuyen a distraer físico, intelectual, moral y social en la educación del
al alumno que a otra cosa, el material de enseñanza alumno.
es abundante y moderno pero sólo se manifiesta en En intimo y continuo trato el profesor
el momento preciso a los ojos del escolar. con el estudiante, confiado al centro López Belen-

Sus gabinetes de físIca y química los museos y guer, el alumno aprende algo de artes u oficios, bue-
,colecciones aventajan a la mayoría de los que he- na prueba de ello son sus talleres tipográficos.
mas visto en los demás centros. Si añadimos que en el citado centro reciben

La biblioteca numerosa y bien seleccionada enseñanza gratuita numerosos niños pobres, se
quízá sea la mejor fuera de las oficiales de la re- comprenderá la importante labor de cultura qne vie-
gión. ne realizando el Instituto López Belenguer y que

Pero lo mejor de este Instituto es su plan de salienmos satisfechos y orgullosos de visitar lo que
,enseñanzan en el que tan armóníca y acertadamen- muy bien podríamos llamar una esclle/a de hombres.
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... EN LA COMIDA.

Todos lósdías,ese hombre rubibzanahoria.
c~ya I)ladurez m,e hace pensar en la edad mayor de
áqúel,Zanahoríade'Renard» sube sobre sus, espal-·
daseorvos enormes delruta y goteando miel do-
raga~,.. ,'.' .. ' ' "

'.;" Hoy le he'Yístopl~lla la cara desudar, cual
sjeLJresco rociodel¡¡manecerle hubiese caido, co­
rnetpan y picante cOrno el que come salchichón,
humedecid.opqrd()Svasos de víno. Y eso solo le
ha bastad.o paracontínuar eu.la tarde toda su duro·
trabajo, gracias a la efímera energía recibída.
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EN EL OLVIDO

El otro día, Marcos, aquél muchacho pálido
qu~yino cop n()sotros a la huerta de la Hermita,
jb¡¡¡riste y inás, pálido que nunca,
1;, Yo no sé ql1e debí ver en él cuando determiné
seguirle. c;rucé el ancho paseo alfombrado por las
hojas que ya en su ocaso lo llenaban todo.

'Marchabadelante, tan deprisa, tan, ~nsimisma
do, que lJ1ughos se quedaban mIrándole; de su as
pectodiriaseque flula no se que misterIosa duda. De
pronto, ya nO le vi mas; se perdió entre las últimas
vagásslarldades del anochecer y entre la muche­
dumbre transjj¡ante...
.. ,i\.larnañana siguieute la madre de Marcos me

pr",!\untÓ donde podría haber estado su hijo el día
anterior para venir por vez primera (cual hubiera
deseado ,Burdelaire.) completamente ebrio.

Marcos me aclaró después el misterío de aqueL
desatino, y entonces vIno a mi memoria la copla
que casi perdió la hermosura de su fondo a causa.
de la populárídad alcanzada.

Salí a la calle desconcertado.,.
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Eljardln de la}rivplh:lacj •.."., .' .•......
En la Plaza, frente a Ja.lglesta, est¡j. el jatfl(n4#

lafriVolidad el de los pequeños arriates, 'el, deJas
palmerasde vestlbulo, flores de trapo y macizos de ,
juguete. 'Es el jardln de las misas domingueras" de:
las salidas de procesión, de los chiquillos al esconc,
dUe, de los mozos del sorteo y de la Invasión dé'
nawenos. El jardín de los concejales, el de los
díscursos de politicos íntrigantes y el de píar,M
las golondrinas... '

La Glorieta
Eljardín de la Plaza Nueva que es olvido, que

es muerte y desolacíón; el de la fuente seca, el del
agua que no canta, el de las floreS mustias' y plan­
tas descuajadas, el de los árbolesen una eternidad
sIn hojas, el del pajarillo triste por elnído roto, el
de la desIdia, el de los tristes silbidos en las noches
ventosas del invierno frío ...
El del Asilo

El del Asilo, es el jardin incipiente, el jardín
promesa, el jardín del amor y de la paz, el de la
verja de convento y escalinata de museo, el de las
tristezas de la senectud, el del piar de los jIlgueros
en los álamos cercanos, el del olor a incienso, vo­
ces místicas, volteos de campanillos, viejos y cansa­
dos que miran a la tierra y brotes que florecen mi-
rando al cielo... . ,
El Jardín

y como resumen de bellezas, de sentimten'tos y
espiritualidades, se destaca el jardin por antono­
masia, el alegre, el frondoso, el de la lujuria' de
claveles, el de las albas notas de azucenas y ga­
llardias de lirios. el de las alfombras de pétalos, el
riente, el optimIsta, el del sol acaricíadDr y de las
sombras gratas, el de los arcos de luz y de enrama-
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